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MUÑECAS


 





No me imaginaba que acabaríamos así. Lo pensé hace pocos años, mientras recorría una juguetería de Londres. La escalera mecánica me había trasladado desde el bullicio multicolor de la planta baja, repleta de mullidos juguetes redondeados y de colores alegres, hasta el mundo de ensueño de la tercera planta. De pronto me sentía como si me hubieran colocado unas gafas de cristales rosas, pero el efecto resultaba estomagante. Todo era rosa, desde el rosa peladilla de Barbie al tono fresa de la Bella Durmiente de Disney, del rosa pastel de Baby Annabel al rosa chicle de Hello Kitty. Había un mostrador de manicura rosa donde las niñas pequeñas podían pintarse las uñas, un expositor “boutique” rosa con pendientes y collares, muñecas que venían dentro de una caja rosa con “dormitorios manicura” rosa y “salones de belleza” rosa.




A lo largo del tiempo muchas feministas han defendido la necesidad de animar a las niñas y los niños a jugar saltándose los límites impuestos por su sexo, argumentando que no había razones para confinar a las niñas en ese universo pastel. Pero la división entre el mundo rosa de las niñas y el mundo azul de los niños no solo sigue existiendo sino que, en esta generación, se está extremando más que nunca.




Ahora da la impresión de que las muñecas se escapan de las tiendas de juguetes e invaden la vida de las niñas. No solo se da por hecho que las niñas juegan con muñecas: también se espera que se conviertan en réplicas de sus juguetes favoritos. La estética de purpurina rosa invade ya casi todos los ámbitos de la vida de una niña. La naturaleza transversal de las técnicas de marketing modernas hace que ahora cualquier niña pequeña puede sentarse en su casa a ver el DVD de La Bella Durmiente mientras juega con su muñeca de La Bella Durmiente, que lleva el mismo vestido, y vestirse también ella misma con una réplica refulgente del mismo traje. Después puede irse al colegio con un surtido de Bratzs y Barbies por todas partes, desde las braguitas hasta los prendedores del pelo y la mochila, y al volver a casa puede mirarse en el espejo del tocador de las Princesas Disney. Las elaboradas estrategias de marketing de las marcas están consiguiendo fundir la muñeca y la niña real hasta un punto que hace una generación hubiera resultado inconcebible. 




Esta extraña fusión puede prolongarse ya bien pasada la etapa infantil. Vivir una vida de muñeca parece haberse convertido en la aspiración de muchas jóvenes, que en cuanto salen de la infancia se embarcan en el proyecto de conquistar la imagen teñida, depilada y bronceada de una Bratz o una Barbie a base de arreglarse, ponerse a dieta e ir de compras. Los personajes de las comedias románticas que ven son mujeres que hacen que esa feminidad exagerada parezca apetecible, y las famosas que aparecen en las revistas de moda y cotilleos que leen suelen ser mujeres de las que se sabe que han optado por tomar medidas extremas, desde dietas draconianas a cirugía estética, para conseguir una perfección irreal. 




La fusión de la mujer y la muñeca es a veces casi surrealista. Cuando las cantantes del grupo Girls Aloud lanzaron sus Barbies en 2005, era casi imposible, parafraseando a George Orwell, saber quién era qué. Tanto las mujeres reales como las de plástico mostraban una perfección inquietante en la piel teñida, la firmeza del cuerpo y el brillo de nylon del pelo. En la versión británica de Gran Hermano, en la edición de 2007, entraron dos jóvenes gemelas vestidas con minifaldas rosa idénticas y el pelo oxigenado; según dijeron, era Barbie quien inspiraba sus vidas. La actriz y cantante Hilary Duff ha declarado que “cuando era más joven, estaba muy influida por Barbie. Ha sido una referencia para mis amigas y para mí. ¡Me encantan su estilo y su espíritu!”.[1] Aun cuando la relación entre mujeres y muñecas no se manifieste de manera tan explícita, muchas de las mujeres que hoy en día se consideran modelos a imitar y viven bajo el escrutinio permanente de los focos, desde Paris Hilton a Victoria Beckham, han llevado tan lejos la artificialidad de su look que parecen fabricadas por Mattel. 




Las feministas han criticado durante más de doscientos años el que las imágenes artificiales de la belleza femenina se establezcan como ideales a los que las mujeres deben aspirar. Desde la Vindicación de los derechos de la mujer de Mary Wollstonecraft en 1792, hasta El segundo sexo de Simone de Beauvoir en 1949, La mujer eunuco de Germaine Greer en 1970 o El mito de la belleza de Naomi Wolf en 1991, muchas mujeres inteligentes e indignadas han exigido la transformación de esos ideales. Sin embargo, lejos de disolverse, los clichés se han vuelto más agobiantes y poderosos que nunca. De hecho, en gran parte de nuestra sociedad la imagen de la perfección femenina a la que se considera que las mujeres deben aspirar está cada vez más definida por el atractivo sexual. Por supuesto que resultar sexualmente atractivo siempre ha sido, y siempre será, un deseo natural tanto para los hombres como para las mujeres. Pero es una determinada visión de la sexualidad femenina la que se exalta en la publicidad, la música, la televisión, el cine y las revistas para esta generación. Y es una imagen de la sexualidad femenina definida, más que nunca, por la industria del sexo. 




Ahora se tiende a mostrar la sexualidad femenina a la limitada luz de los focos que iluminan a una joven exhibicionista delgada y de pechos enormes dando vueltas en ropa interior alrededor de una barra. Esta idea tan pobre de lo que significa ser sexy está relacionada con la influencia cada vez mayor de la industria del sexo, cuyo desplazamiento desde lo marginal hasta lo cotidiano en nuestra sociedad puede observarse en multitud de fenómenos: desde el inesperado resurgimiento de los posados en topless, que anima a muchas jóvenes a pensar que su mejor opción para alcanzar el éxito consiste en aparecer en tanga en alguna revista para hombres, hasta el súbito incremento del número de clubes de alterne y striptease, la moda de practicar distintos estilos de bailes eróticos o la popularidad de los libros de memorias de prostitutas, en los que se viene a decir que vender sexo es para las mujeres una forma estupenda de ganarse la vida. Y, sobre todo, en la presencia muchísimo mayor de la pornografía, a través de internet, en las vidas de mucha gente joven. Este último fenómeno ha influido en los periódicos, en las revistas, en la publicidad, en la televisión y en la música, que han empezado a participar de los valores estéticos del porno soft. Los mensajes y valores de la revitalizada industria del sexo han calado hondo en muchos hombres y mujeres jóvenes. 




La asociación entre la feminidad y el atractivo sexual empieza muy pronto. No es ninguna novedad que las mujeres quieran ser sexualmente atractivas, pero sí lo es que hasta los juguetes infantiles tengan que resultar sexy. Aunque las feministas de los setenta deploraban la cinturita, los grandes pechos y los rasgos perfectos de Barbie, la muñeca también se vendía vestida de piloto, de doctora o de astronauta, con el correspondiente equipo de complementos para cada uno de esos roles. El guardarropa de las muñecas Bratz, que han desplazado a Barbie en el trono de la muñeca más vendida, está diseñado para ir de discotecas y de compras y consiste en un surtido de plumas y medias de red, tops ombligueros y minifaldas. Las muñecas están tan maquilladas que parecen haber pasado por las manos del equipo de estilistas de Gran Hermano.[2] 




Cuando paseas por la sección de juguetes y te tropiezas con este ideal, que parece una meretriz desvergonzada, representado en un millar de figuritas que te hacen morritos desde las estanterías, te das cuenta de cuál es el verdadero cambio que ha sufrido la cultura destinada a las niñas. El adorno personal siempre se les ha presentado como una parte central de sus vidas, pero hoy en día están expuestas también a una auténtica avalancha de mensajes sobre la importancia de resultar sexualmente atractivas incluso de pequeñas. Esas muñecas son solo un fragmento de una cultura mucho más amplia en la que se anima a las mujeres jóvenes a ver el atractivo sexual como su principal pasaporte hacia el éxito.




Esta cultura tan sexualizada se valora a menudo muy positivamente como un símbolo de la liberación femenina y del acceso de las mujeres al poder. Es verdad que uno de los objetivos de los movimientos de emancipación de las mujeres en la década de 1970 era liberar a las mujeres de la moral sexual convencional que las había condenado a elegir entre la castidad idealizada y una promiscuidad que se consideraba deleznable. El hecho de que hoy en día las mujeres puedan ser sexualmente activas y experimentadas sin que se las condene por ello es el resultado directo de la segunda ola del feminismo. Y está claro que es algo que debemos celebrar. Pero resulta extraño que todas las facetas de la actual cultura hipersexual se vean como demostraciones del creciente poder y la mayor libertad de las mujeres, de tal modo que el renacimiento de los posados en topless no es, para muchos de los que forman parte de esa industria, un indicador de la persistencia del sexismo, sino de la nueva seguridad que han adquirido las mujeres. El antiguo editor de una revista para hombres, por ejemplo, me dijo: “Son las mujeres las que están al frente. Todo ha cambiado […] Creo que a la gente de mi edad le resulta muy chocante ver a las jóvenes mostrarse tan seguras sexualmente a edades tan tempranas”. Igualmente, se habla de la moda de ir a clases de striptease como si fuera algo liberador para las mujeres. La página web Pole Dancing Hen Weekends (en español, algo así como “fines de semana de baile erótico en la barra para chicas”) manifiesta que “las clases de baile erótico en la barra sirven para liberarte de las limitaciones de la vida cotidiana y sentirte dueña de ti misma”.[3] Incluso ocupaciones tales como las de stripper o prostituta se rodean hoy a menudo de esta retórica pseudo-feminista. Una joven stripper citada en The Times en 2008 dijo: “Nunca he tenido un trabajo en el que me haya sentido más dueña de mí misma”.[4] Y la actriz Billie Piper, protagonista de la adaptación televisiva de las memorias de “Belle de Jour”, una prostituta de Londres, dijo en una entrevista: “Cuando interpreto a Belle tengo que interpretar a una prostituta joven, sexualmente liberada y dueña de sí misma”.[5]




Esto quiere decir que la expansión de la industria del sexo, en vez de ser considerada negativa para las mujeres, ahora se presenta como la culminación de las libertades a las que aspiraban las feministas. Como escribió una periodista en un artículo en el Guardian, en el que analizaba la normalización del consumo de pornografía: “En vez de esperar ansiosamente que se les conceda el derecho de ser vistas como seres humanos, las chicas de hoy juegan con la idea anticuada de que las considere objetos sexuales. No son malas noticias. En realidad, para mí este es el máximo ideal feminista”.[6]




Esta equiparación del acceso al poder y la liberación con la deshumanización sexual se ve hoy por todas partes y tiene consecuencias reales en las expectativas de las mujeres jóvenes. Cuando entrevisté para este libro a varias mujeres que habían trabajado en la industria del sexo, descubrí que algunas habían sido seducidas por la idea de que ese trabajo podía servirles para sentirse personalmente más poderosas. Ellie es una mujer inteligente, con formación, que ha estudiado en colegios de elite y en una buena universidad, y ha sido educada en la convicción de que podía llegar a donde quisiera en cualquier profesión como el derecho, la medicina o la política. Por el contrario, decidió dedicarse a la interpretación pero, a los veintitantos años, cuando se vio económicamente al límite y ante la dificultad de encontrar trabajo, decidió tomar un atajo y dedicarse al lap-dancing, una forma de alterne en la que las chicas bailan provocativamente en las rodillas del cliente. Empezó a trabajar en un club de Londres, y al principio no le pareció que fuera muy difícil. Me contó que se había creído los mensajes que emite nuestra cultura, según los cuales el lap-dancing era algo bastante honesto e incluso hacía independientes y poderosas a las mujeres que lo practicaban. “Eso es lo que dice la gente, ¿no?”, me dijo pensativa cuando nos conocimos. “Está ese mito de que así las mujeres expresan libremente su sexualidad, y que como pueden ganar un montón de dinero, eso les da poder sobre los hombres que les pagan”. 




Pero no fue eso lo que sucedió. Se sorprendió al descubrir hasta qué punto el trabajo le resultaba deshumanizador y degradante. En el contexto del club, las mujeres se convierten en algo más parecido a una muñeca que a una persona. “El club tiene algo, las luces, el maquillaje, la ropa que usas, esos zapatos con plataformas enormes, el hecho de que haya tantas mujeres con las tetas de mentira”, me dijo. “Pareces un dibujo de cómic. Te pones un nombre falso, como una muñeca. Te hacen parecer una muñeca. No me extraña que los hombres no te vean como una persona”.




Aunque la idea del “poder” o “control” aparezca tan a menudo vinculada a esta cultura, se trata de una extraña distorsión del significado que el concepto tenía para el feminismo. En el pasado, cuando hablábamos de emancipación no estábamos pensando en una joven en tanga haciendo piruetas alrededor de una barra, sino en mujeres que intentaban conquistar la verdadera igualdad política y económica. Hacia finales del siglo XX, se vivía con verdadero optimismo la posibilidad de que ese poder estuviera al alcance de más mujeres que nunca, y de que las mujeres llegaran así a ser libres de desarrollar su verdadero potencial sin el lastre de la desigualdad.




Puede que suene extraño después de la desilusión política de la última década, pero en muchos ámbitos se creyó que los primeros años de la administración Blair en el Reino Unido y los de la administración Clinton en Estados Unidos ofrecían una nueva esperanza a las mujeres que querían acceder a los pasillos del poder. La feminista norteamericana Naomi Wolf escribió en 1993: “En 1992 se presentó un número récord de mujeres a las elecciones en Estados Unidos […] El reequilibrio de géneros supuso un verdadero terremoto que reorientó las elecciones presidenciales”.[7] Y, justo antes de las generales británicas de 1997, yo misma escribí en el Observer: “Si llegamos a ver un desplazamiento del seis por ciento a los laboristas, el número de diputadas podría doblarse […] Seguiríamos sin llegar a la paridad, pero no debemos subestimar lo que significaría. Veríamos el principio del derrumbe del club de caballeros, empezaríamos a ver una cultura política que responda a las prioridades de las mujeres […] Esta inminente revolución del poder femenino no es un tema ante el que debamos mostrarnos escépticos”.[8]




El cambio hacia una mayor igualdad en el ámbito político significaba que los argumentos feministas que durante mucho tiempo se habían considerado marginales aparecerían en muchos debates públicos. Durante los primeros cinco años de gobierno del Nuevo Laborismo, entraron en el debate político cuestiones como la necesidad de combatir los delitos contra las mujeres como la violencia doméstica y la violación de una forma más efectiva. Oímos también un gran número de discusiones sobre la necesidad de transformar el mundo laboral. El Nuevo Laborismo introdujo el salario mínimo, que afectaba en mucho más a las mujeres que a los hombres, y extendió los derechos a la baja maternal, la atención a los niños y el trabajo flexible. Durante esos primeros años el gobierno laborista multiplicó por dos la paga por maternidad, introdujo la baja por paternidad retribuida, las guarderías gratuitas a tiempo parcial para niños de tres y cuatro años; sus ministros discutían cómo podía impulsarse una revolución en los centros de trabajo.[9] No solo éramos optimistas respecto a los cambios en la vida de las mujeres, sino también en cuanto a los cambios en la vida de los hombres. Cuando Tony Blair pasó dos semanas sin trabajar después del nacimiento de su cuarto hijo en 2000, se agradeció su actitud puesto que “cuando uno de los hombres más poderosos del mundo da un ejemplo de este tipo, el impacto en el entorno laboral y las bajas por paternidad es inmenso”.[10] 




En el contexto de este tipo de debates, me resultó sencillo sostener en mi primer libro, The New Feminism [El nuevo feminismo], publicado a finales de la década de 1990, que aun cuando era posible que el movimiento feminista se hubiera aplacado, el feminismo había pasado a formar parte de la atmósfera que respirábamos. También me resultó fácil sostener, y estaba encantada de hacerlo, que las feministas ya podían concentrarse en lograr la igualdad política, social y económica. Antes, los argumentos feministas se habían centrado sobre todo en la vida privada: cómo hacían el amor las mujeres, cómo se vestían, a quién deseaban. Creía que solo teníamos que establecer las condiciones necesarias para la igualdad y entonces las reminiscencias del sexismo anticuado desaparecerían de nuestra cultura. 




Hoy estoy dispuesta a admitir que me equivocaba por completo. Mientras muchas mujeres nos relajábamos y dábamos por ganadas la mayor parte de las discusiones sobre la igualdad, creyendo que ya no quedaban barreras importantes, las muñecas habían vuelto a la carga. La aparición de esta cultura hipersexual no significa que hayamos conquistado la igualdad; al contrario, es un fenómeno que refleja y acentúa los profundos desequilibrios de poder que se dan en nuestra sociedad. Sin un cambio económico y político profundo, lo que vemos cuando miramos a nuestro alrededor no es la igualdad que buscábamos; es una revolución estancada.




Puede que hombres y mujeres sigan luchando por la equidad tanto en sus hogares como en el trabajo, pero el impulso de cambio y el optimismo han desaparecido. La masculinidad sin fisuras de los políticos británicos es la señal de un fracaso más amplio en el intento de conseguir la igualdad de los sexos. Mientras que las elecciones de 1997 doblaron el número de mujeres en el Parlamento, de sesenta a ciento veinte de un total de seiscientos cuarenta y seis parlamentarios, el ritmo de este proceso de cambio se ha ido ralentizando hasta estancarse. Las dos convocatorias electorales siguientes solo incorporaron a ocho parlamentarias, y en el parlamento escocés la proporción de mujeres incluso descendió, desde un cuarenta por ciento en 2003 hasta un treinta y cinco por ciento en 2009.[11] El Nuevo Laborismo se fue asociando cada vez más a un sentimiento de desilusión en cuanto a la participación política de las mujeres. Durante el verano de 2009 varias ministras renunciaron a sus cargos, y una de ellas le reprochó amargamente al primer ministro su incapacidad para respaldar a las mujeres en el gobierno, declarando que había sido usada como una mera “decoración femenina para el escaparate”.[12] 




Del mismo modo que las mujeres no han llegado tan lejos como esperábamos en su recorrido por los pasillos del poder, los hombres tampoco han dado los pasos suficientes en el entorno doméstico, algo que entonces parecía esperable. Aunque abunda la retórica en torno al horario flexible y la responsabilidad familiar compartida, en 2009 los hombres solo tenían derecho a dos semanas de baja por paternidad, con una remuneración de ciento veintitrés libras esterlinas semanales. El proyecto de equiparar derechos en cuanto a las bajas por paternidad y maternidad mediante un sistema que permitiera que hombres y mujeres compartieran una baja de doce meses fue archivado por el gobierno debido a “la difícil coyuntura económica”.[13] Viendo el contraste entre cómo se reconoce derecho de las mujeres a pasar tiempo en casa y cómo se les niega a los hombres, no debería sorprendernos que las mujeres sigan haciéndose cargo de la inmensa mayoría del trabajo doméstico. Según un estudio, incluso las mujeres que trabajan a tiempo completo emplean en las tareas domésticas veintitrés horas semanales, frente a las ocho horas de los hombres, mientras que las mujeres que trabajan a tiempo parcial asumen treinta y tres horas de trabajo doméstico a la semana. Los autores del informe apuntaban que la carga de trabajo doméstico que aún recaía sobre sus hombros era lo que les impedía a las mujeres asumir los horarios más amplios que se exigen en los empleos mejor pagados.[14]




Lo cierto es que, aunque las chicas siguen obteniendo tan buenos resultados como los chicos en todos los niveles educativos, el entorno laboral no ha experimentado los cambios que cabría esperar. Y aunque tanto los hombres como las mujeres con hijos pequeños tienen derecho a solicitar la jornada flexible, lo cierto es que para las mujeres la decisión de no trabajar a jornada completa implica una enorme penalización. Las diferencias salariales están en torno al diecisiete por ciento en el caso de las mujeres que trabajan a tiempo completo, pero alcanzan el treinta y cinco por ciento para las mujeres que trabajan a tiempo parcial. En otras palabras: por hora trabajada, una empleada media que trabaje a tiempo parcial gana solo dos terceras partes del salario de un empleado varón medio a tiempo completo.[15] Y lo más preocupante es que hay indicios de que las diferencias salariales se están reduciendo a un ritmo más lento: en realidad, de 2007 a 2008 aumentaron.[16] Según los resultados de un estudio realizado en 2007, la igualdad podría estar más lejos que nunca para las mujeres que ocupan cargos de alta dirección: “El estudio de Price Waterhouse Coopers muestra que en 2002 casi el cuarenta por ciento de los puestos directivos de las empresas incluidas en el índice bursátil FTSE 350 estaban ocupados por mujeres. Al repetir el estudio en 2007, el número de mujeres en puestos de alta dirección había descendido hasta suponer solo un veintidós por ciento”.[17] Una ejecutiva intentó señalar cuál era el problema cuando en una entrevista le preguntaron qué motivos llevaban a tantas de sus colegas a abandonar. Aunque era posible que la gente entendiera en términos intelectuales la necesidad de plantear la cuestión de la igualdad, “al final lo que cuenta es lo que les llega al corazón”. 




¿Y qué es lo que nos llega al corazón? Ha llegado el momento de determinar los vínculos que existen entre los cambios culturales que hemos vivido en los diez últimos años y esta revolución estancada. A pesar de que las mujeres disfrutan de muchas más oportunidades que hace una generación, vemos resurgir el viejo sexismo bajo una apariencia nueva. Lejos de ampliar el potencial y la libertad de las mujeres, la nueva cultura hipersexual redefine el éxito femenino dentro del reducido marco del atractivo sexual. 




Lo que es más, últimamente hemos visto que esta supuesta relación entre la exageración del encanto sexual y la independencia de las mujeres se acompaña de una sorprendente revitalización de la idea de que la feminidad tradicional responde a condicionantes biológicos, en vez de tratarse de una construcción social. Un nuevo interés por el determinismo biológico recorre la sociedad. En realidad, en muchos ámbitos se explica la asociación de las niñas con todo lo que sea rosa y brille, no como un fenómeno cultural susceptible de ser cuestionado, sino como una inevitable manifestación de la biología resistente al cambio. Ciertos neurobiólogos realizaron recientemente un experimento cuyos resultados, según aseguraron, indicaban que las niñas están biológicamente predispuestas a preferir el rosa. El experimento consistía en mostrar a hombres y mujeres unas parejas de rectángulos de distintos colores y pedirles que eligieran sus favoritos. Los investigadores descubrieron que las mujeres preferían los tonos rojizos en mayor medida que los hombres, y concluyeron su estudio sugiriendo que esta diferencia en las preferencias cromáticas podría explicarse por las diferencias biológicas entre hombres y mujeres, que habrían sido determinadas por las diferentes ocupaciones que desempeñaban hace mucho, mucho tiempo. Puesto que era más probable que las mujeres estuvieran recogiendo fruta que cazando a cielo abierto, aventuraron, la evolución habría dotado a las mujeres con una respuesta al rosa más entusiasta que la de los hombres.




Esta sugerencia fue recogida por gran parte de la prensa nacional británica de forma totalmente acrítica. “A los niños les gusta el azul y a las niñas el rosa. Lo llevamos en los genes”, fue el titular del artículo que publicó el periódico Independent.[18] “Rosa si es niña y azul si es niño: todo se debe a la evolución” fue el titular del Guardian.[19] El redactor de este diario vinculaba directamente los resultados del estudio con los accesorios de la niñez contemporánea: “Esta teoría respalda a las entusiastas de Barbie, frente a los ataques que ha sufrido la muñeca al considerarse ‘antifeminista’ el color rosa de sus vestidos y complementos”. Sin embargo, como destacaron un par de comentaristas, en el estudio no había nada que pudiera demostrar que esta inclinación al rosa estuviera impresa en los cerebros femeninos desde tiempo inmemorial y no fuera debida simplemente a la insistencia de la cultura que nos rodea. 




Solo es un estudio pero, tanto por sus conclusiones como por la recepción de que fue objeto, sirve como ejemplo representativo de gran parte de las investigaciones contemporáneas sobre esta materia. En los últimos años se ha dado en multitud de disciplinas un frenesí investigador en lo que se refiere a las diferencias entre los sexos, desde la neurobiología hasta la lingüística o la psicología. Algunos de estos trabajos han girado en torno a la estructura y la actividad de los cerebros masculinos y femeninos, otros han estudiado los niveles hormonales, las diferencias en las aptitudes y logros intelectuales de hombres y mujeres o su capacidad para la empatía, la crianza y los cuidados. Las conclusiones han sido variadas, pero los medios de comunicación y los escritores superventas recogen este tipo de investigaciones de un modo que refuerza constantemente la impresión de que las diferencias que observamos entre hombres y mujeres tienen que deberse a la biología. 




Estas creencias han llegado a introducirse en gran parte de la cultura que rodea a nuestros hijos. El sistema educativo las reproduce a menudo sin reflexión crítica alguna, de modo que, por ejemplo, la página web de la Girls’ Schools Association (Asociación de colegios femeninos) manifiesta que “las investigaciones sobre el desarrollo cerebral que se han realizado en la última década indican que las diferencias entre los sexos están tan relacionadas con la química y la estructura del cerebro como la educación de las niñas y los niños. La tendencia de las niñas a ser más contemplativas, colaboradoras, intuitivas y verbales, y de los niños a ser más activos físicamente, más agresivos y más independientes en el aprendizaje parece provenir del funcionamiento y desarrollo del cerebro”[20]. Mientras padres y profesores asumen estas ideas, la industria juguetera las refuerza con avidez. Hace poco, un portavoz de Disney explicaba el éxito de la nueva marca Princesas Disney, que incluye muñecas, disfraces y accesorios, con estas palabras: “Creemos que para la gran mayoría de las niñas pequeñas poner en práctica la fantasía de ser una princesa es un deseo innato. Les gusta disfrazarse, representar ese papel. Es un deseo genético el que les guste el rosa, que les gusten los castillos y que quieran convertir a sus papás en príncipes”.[21]




Este recurso a “la química y la estructura del cerebro” y al “deseo genético” como explicación del comportamiento femenino estereotipado no sirve solo para explicar cómo juegan y aprenden las niñas, también se emplea para justificar las desigualdades que observamos en la vida adulta. Hay autores, como Simon Baron-Cohen, profesor de psicopatología evolutiva en la Universidad de Cambridge, que han escrito extensamente acerca de su convicción de que las diferencias entre los sexos en la vida adulta se pueden atribuir a la biología en la misma medida que a factores sociales. En su libro La gran diferencia, Simon Baron-Cohen argumenta que tener un “cerebro femenino” o un “cerebro masculino” no solo condiciona el comportamiento infantil, sino que influye también en la ocupación que eligen de adultos. Empieza contando anécdotas sobre la niña y el niño típicos, diciéndonos que la niña típica “es aficionada a las muñecas y los animalitos de juguete. Puede pasarse horas vistiendo y desvistiendo Barbies”.[22] Después va más lejos, indicando que, en general, las mujeres adultas tienen también mayores habilidades sociales que los hombres, y que esto se ve reflejado en el tipo de ocupaciones que eligen. “Las personas que tienen cerebros femeninos son maravillosas como orientadoras, profesoras de primaria, enfermeras, cuidadoras, terapeutas, trabajadoras sociales, mediadoras, moderadoras o personal de recursos humanos […] Las personas que tienen cerebros masculinos son estupendos científicos, ingenieros, mecánicos, técnicos, músicos, arquitectos, electricistas, fontaneros, taxonomistas, catalogadores, banqueros, fabricantes de herramientas, programadores o incluso juristas”.[23]




Resulta sorprendente que las ocupaciones que Baron-Cohen y otros seguidores de la explicación biológica de las diferencias de género creen adecuadas para el cerebro femenino coincidan tanto con el machismo más anticuado como con las últimas investigaciones científicas. En realidad, si se analizan detalladamente las pruebas en que se apoya este tipo de determinismo biológico, es difícil no ver que su popularidad debe tanto a la lacra de los antiguos estereotipos como a la bondad de los avances científicos. La ciencia se sitúa en ambos lados de este debate, a pesar de que los medios se apresuren a menudo a reflejar solo uno de ellos, dando por supuesto muchas veces que el determinismo biológico goza de consenso dentro del mundo académico. En realidad, muchos científicos están empezando a alzar la voz contra el recurso a las explicaciones biológicas para justificar la continuada división de género en nuestra sociedad. Si se prestara más atención a este desacuerdo, podríamos cuestionar no solo las diferencias aparentemente triviales entre los juguetes para niños y niñas, sino la existencia de desigualdades serias y permanentes en las vidas de los hombres y las mujeres adultos. 




Creo que ha llegado el momento de cuestionar la feminidad exagerada que se presenta como modelo a las mujeres de esta generación, debatiendo a la vez el resurgir del determinismo biológico que nos dice que los genes y las hormonas nos conducen inexorablemente a asumir los roles sexuales tradicionales y la cultura claustrofóbica que les dice a las jóvenes que solo se harán valer si explotan su atractivo sexual. Desde luego, la decisión de adoptar cualquier aspecto de lo que podríamos llamar un comportamiento femenino estereotipado, sea hacer bizcochos o striptease, ponerse tacones o limpiar la casa, debe pertenecer al ámbito de las elecciones individuales para cualquier mujer. Sigo estando tan segura como siempre de que no es necesario apuntarse a ninguna versión adusta y políticamente correcta del feminismo para avanzar por el camino de la igualdad. Pero, en una sociedad caracterizada por la libertad y la igualdad, deberíamos buscar la verdadera libertad de elección. Por el contrario, en este preciso momento la retórica de la libre elección enmascara la presión real a la que están sometidas las mujeres de esta generación. Vivimos en un mundo en el que los aspectos del comportamiento femenino que deberían ser libremente elegidos se convierten con frecuencia en una jaula para las mujeres jóvenes. 




Soy consciente de que hay lugares a los que este libro no llega en su análisis de estos aspectos de las experiencias femeninas. He pasado una parte importante de los últimos años hablando con mujeres procedentes de ámbitos ajenos a los debates centrales del feminismo occidental. He viajado por Afganistán, Arabia Saudí e Irán para descubrir cómo ven sus derechos las mujeres en distintas partes del mundo, y en el Reino Unido he trabajado también con refugiadas extranjeras. Pero este libro no pretende adentrarse en ese terreno. En él no solo me mantengo dentro del ámbito de la cultura occidental, sino que me he centrado en el entorno heterosexual de mi país. Con esta elección no estoy de ningún modo queriendo decir que otras experiencias no sean igualmente válidas e importantes. 




Por encima de todo, no es el momento de sucumbir al desánimo o a la inercia. Las feministas han conseguido ya crear una revolución pacífica en Occidente que les ha abierto a las mujeres multitud de puertas, ampliando sus oportunidades e insistiendo en su derecho a la educación, el empleo y la libre elección reproductiva. Ya hemos llegado muy lejos. Nuestras hijas no tienen por qué conformarse con una escalera mecánica que solo las lleve hasta la planta de las muñecas. 
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EL NUEVO SEXISMO
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CHICAS


 





Era una noche de primavera, en la sala Mayhem del Southend. Los jóvenes, hombres y mujeres, intentaban adentrarse en la pista de baile cruzando montones de hielo seco iluminados por luces parpadeantes de color amatista y esmeralda. “¡Quedan cinco minutos!”. La voz del DJ tronaba sobre el estruendo de la música. “Quedan cinco minutos para inscribirse en el concurso Chicas, a la cama. Necesitamos a las diez tías más buenas y calientes que hayan venido hoy. Y aquí no solo importan las tetas, la personalidad también cuenta”. Al lado del DJ esperaba una gran cama vacía que parecía una instalación de Tracey Emin.




Con sus diminutos pantalones cortos y sus cuñas altísimas, su intenso bronceado de bote y su melena planchada, casi todas las mujeres que estaban aquella noche en la discoteca parecían preparadas para participar en un concurso de modelos. Cerca de una docena de ellas se abrió paso a través del grupo de hombres que esperaban junto a la cama para decidir quién iba a participar en el concurso Chicas, a la cama. En 2007 se celebraron dieciséis de estas veladas a lo largo y ancho de Inglaterra, Escocia y Gales. De entre los cientos de mujeres dispuestas a posar encima de una cama en una discoteca, una obtendría un contrato para aparecer en la revista Nuts. “Quiero hacerlo para que mi madre se sienta orgullosa”, decía una joven, Lauren, vestida con un short vaquero y un top amarillo ajustado y corto. “Debería ganar”, contestó su mejor amiga, que estaba a su lado. “Va mucho al gimnasio, es muy maja y es guapísima”. Lauren pasó el filtro de los hombres del jurado y le indicaron que entrara en el vestidor para ponerse el uniforme del concurso, un short rojo y una camiseta mínima con el logo de Nuts. Cuando salió, su amiga empezó a dar gritos y a hacerle fotos con el móvil. 




En ese preciso instante vi en la barra a tres jóvenes vestidas de conejitas de Playboy, perfectamente equipadas con los puños rosa, las bragas y los corsés de encaje negro, las medias negras, los zapatos de tacón negros y las colas de conejito de color rosa. Dando por hecho que formaban parte del concurso, me acerqué a hablar con ellas. “¿Qué concurso?”, dijo la primera, una joven sonriente y sonrosada que se recogía la media melenita oscura detrás de las orejas de conejo. “No, estamos celebrando el cumpleaños de Sam. Hoy es su día”. “¿De quién fue la idea de los trajes?”, pregunté. “¡Mía!”, contestó. Dos de ellas eran secretarias, y la tercera ama de casa. “Los jueves por la noche me dejan salir”, me dijo orgullosa; “es el momento que tengo para mí. Me olvido de la familia y puedo ser yo misma”. A continuación se dirigieron al baño para comprobar que sus trajes estaban en perfecto estado de revista, y le pidieron a la encargada de los lavabos, una joven negra y alta vestida con una camiseta de manga larga y unos pantalones negros, que les hiciera unas fotos de las tres juntas con su cámara digital. Me quedé mirándolas mientras se colocaban, haciendo gestos provocativos con las manos en las caderas y sacando pecho, hasta que volvieron a la barra.




Volví al grupo de mujeres que esperaban alrededor del equipo de Nuts. Una de las participantes, Tania, llevaba un vestido de encaje azul que apenas la cubría desde bien entrado el pecho hasta el límite inferior de las bragas, y se estaba despidiendo de sus amigas Nikki y Katie, que le desearon suerte y se situaron a la entrada del vestidor. La cara de Nikki, que llevaba un minivestido negro con unas sandalias de plataforma plateadas, parecía la de una madonna renacentista, con barbilla redondeada y enormes ojos azules. Le pregunté si iba a concursar. “No, yo ya soy modelo”, sonrió. “Estoy en la final de un concurso importante que se celebra el lunes. He venido por Tania, que quiere empezar”. Katie se nos unió. “Llevo un par de años posando”, dijo. “Tengo un agente que me encontró en internet”. En este contexto, “posar” o “ser modelo” significa aparecer medio desnuda en revistas masculinas, algo evasivamente llamado en inglés glamour modelling. “He hecho un reportaje para FHM”, me contó Katie. “Mi novio se pasa un poco de protector conmigo, no le gusta que la gente me vea como un objeto”. Le pregunté si a ella también le preocupaba ese tema. “Al principio sí, pero la verdad es que te vas acostumbrando”. Cuando les pregunté a quién querrían parecerse su respuesta fue inmediata: “Yo creo que a Jordan”, dijo Katie, refiriéndose a una famosa ex concursante del Gran Hermano británico conocida por sus enormes prótesis mamarias y sus apariciones en televisión. “Admiro sinceramente todo lo que ha hecho”. Tania salió del vestidor, con su precioso y sinuoso cuerpo apenas cubierto por los shorts rojos y el mini-top. Ya había hecho algunos trabajos de modelo, pero todavía ninguno en topless. “Lo haré cuando llegue el momento”.




Las ventas de las revistas Nuts y Zoo han caído mucho desde sus primeros días de gloria[1], pero su influencia sigue siendo tan importante como antes. Estas populares revistas “masculinas” han contribuido a un cambio cultural que ha hecho que el negocio de lo que se conoce como glamour modelling, en el que las mujeres pueden llegar a posar desnudas pero sin que se les vean los genitales, se extienda masivamente en Gran Bretaña. Cuando Nuts apareció, en 2004, se creía que los jóvenes la iban a comprar por los artículos sobre coches y fútbol más que por las fotos de mujeres, y que si aparecían tendrían que ser las bellezas conocidas y reconocidas del mundo del cine y la televisión. Pero su orientación cambió enseguida. Los editores descubrieron que, aunque los lectores afirmaran que querían ver a Jennifer López en la portada, lo cierto era que las ediciones en las que aparecían chicas de aspecto corriente (concursantes de reality shows televisivos, chicas fotografiadas en las discotecas a las que van normalmente, chicas que se fotografían a sí mismas en su dormitorio) se vendían sin parar. Las revistas empezaron a ser mucho más explícitas tanto en las imágenes como en los textos, y a incluir páginas enteras repletas de fotos de chicas en tanga. La palabra Nuts se convirtió en sinónimo de un cierto tipo de cultura “para tíos”, una cultura explícita en la que las mujeres solo aparecen en ropa interior. Nuts y su principal competidor, Zoo, arrastraron a las demás revistas del Reino Unido, entre ellas algunas cabeceras mensuales que habían sido mucho más comedidas como FHM, a una competición constante por ser los más explícitos sin llegar a caer en lo pornográfico. La tirada de todas estas revistas se ha reducido en los últimos años, pero en 2009 Nuts todavía vendió ciento ochenta mil ejemplares semanales en el Reino Unido, y el cambio cultural que ha creado en torno a los hombres y mujeres jóvenes no ha desaparecido. Ha desplazado gran parte de su fuerza a internet, y en la página web de Nuts puede seguirse el hilo de los comentarios masculinos sobre las fotos que envían las mujeres de sí mismas posando al estilo glamour.[2]




Gavin Lloyd, un joven de bronceado intenso que se ocupa de las relaciones públicas de la sala Mayhem, cree que Nuts es el epítome de la transformación cultural en la que él mismo se encuentra inmerso. “Las chicas se presentan aquí todas las noches vestidas solo con su ropa interior”, me explicó. “El tipo de ropa interior que hace tiempo uno solo esperaría ver en su dormitorio una noche especial. Ahora todas se operan las tetas: las chicas de dieciocho años que hace unos años hubieran ahorrado para comprarse un coche, ahora ahorran para ponerse tetas. Conozco a seis o siete chicas que se han operado en los últimos seis meses. Todas creen que es el camino hacia el éxito, y para algunas lo es: solo hay que fijarse en Jordan, en Melinda Messenger o en Jodie Marsh (famosas participantes de realities televisivos). Todas piensan en eso. Todas quieren ser así”.




Puede que la expresión glamour modelling suene remilgada, pero la cultura que ha engendrado su resurgimiento está muy lejos de cualquier remilgo. A medida que transcurrían los minutos en la sala Mayhem, los hombres empezaban a tomar posiciones cerca de la enorme cama, que estaba ya medio oculta por los flashes y los reflectores de los fotógrafos. La primera mujer que subió a la plataforma fue una chica de pelo largo y liso, con botas de tacón y pantalones cortos, que sujetaba con aplomo un micrófono. “¡Aquí está Cara Brett!”, gritó el DJ. “¡La tenéis esta semana en la portada de Nuts, así que ya podéis comprarla, llevárosla a casa y haceros una paja!”. Los hombres que había a mi alrededor empezaron a gritar, un sorprendente aullido animal emitido por cien gargantas a la vez. 




En ese momento se me acercó Gavin Lloyd. “Creo que deberías irte ya”, me dijo en un susurro. “No creo que a los de Nuts les guste que estés aquí”. “¿No puedo quedarme a ver el espectáculo?”, le pregunté. El pobre hombre parecía dispuesto a lo que fuera con tal de evitar un conflicto. “Vale, pero sé discreta”. Yo asentí, aunque no estaba muy segura de qué podía significar ser discreta en un ambiente tan exhibicionista. 




La locura aumentaba a mi alrededor a medida que las chicas iban subiendo a la cama de una en una, acompañadas por el estruendo constante de la música. Cara empezó a darles indicaciones para que adoptaran poses cada vez más sugerentes: “¿Qué tal a cuatro patas?”. “¡Que te veamos levantar el culo!”. Cabría esperar que fuera complicado convencer a un grupo de mujeres jóvenes para que se colocaran en posturas claramente sexuales en una discoteca bien iluminada y frente a una multitud vociferante de jóvenes borrachos, pero las chicas parecían conscientes de lo que se esperaba de ellas y, si se mostraban reacias, Cara se aplicaba a la labor de animarlas con innegable entusiasmo. “Vamos a quitarnos esto”, exigía con impaciencia “si quieres ganar, tendrás que enseñar algo de carne”. Una voluptuosa joven vestida con unas bragas y un sujetador malva fue una de las primeras en deshacerse del sostén y bambolear sus pechos ante las cámaras. A medida que la exhibición se iba haciendo más sexual y la lencería se desprendía de la suave piel de las adolescentes, los hombres empezaron a entonar consignas cada vez más alto y más deprisa y a empujarse unos a otros cada vez más cerca del escenario, dejando atrás a las mujeres que habían traído que, ignoradas, se acercaban a la barra para seguir bebiendo. Los hombres fotografiaban y grababan en vídeo con sus teléfonos móviles a las chicas mientras se quitaban la ropa. A una de las chicas, un poco abundante en el centro del abdomen y no lo suficientemente carnosa en la parte superior, la recibieron con más abucheos que ovaciones y cuando se reincorporó a la fila parecía a punto de llorar. 




“Venga, chicas”. Cara se dirigió con agresividad a la siguiente, Tania, que se mantenía firme en su voluntad de no quitarse el sujetador. Estaba claro que aquella noche no le parecía el momento adecuado para empezar a posar en topless. “Si vais a ser modelos, tendréis que enseñar las tetas”. La siguiente chica consiguió el aullido más sonoro gracias a sus enormes pechos siliconados, perfectamente esféricos y suspendidos a una altura inverosímil sobre un esbelto tórax. “¡Tiene un par de cosas que me gustan!”, gritó el DJ. “¿Qué os parece, chicos? No sabe nadar, pero flota”. 




El arrojo de las chicas aumentaba a medida que avanzaba el espectáculo. Una saltó sobre la cama y se inclinó hacia delante, mirando por entre sus piernas abiertas y presentando el pubis cubierto por unas bragas rojas ceñidas a las cámaras, antes de quitarse el sujetador y terminar haciendo un spagat. “¡Esta es Angel!”, anunció el DJ. “¿Verdad que está en forma? Además sale en un canal porno, así que podéis pillarla también en la tele”. La selección se hizo a toda velocidad: solo pasaban a la final las mujeres que enseñaban los pechos o el tanga, de modo que Tania no estaba en la lista. Pero todas seguían en el escenario, como un plantel de coristas descartadas medio desnudas. “Ahora vamos a valorar cómo os lo montáis con otras chicas”, dijo el DJ entre aplausos. “A ver cómo os ponéis cariñosas, venga, unos besitos. ¿Qué os parece, chicos? Las tías más macizas del Southend montándoselo juntas”. 




Las chicas se encaramaron unas encima de otras, mirando vagamente a la cámara. “¿Qué pasa con el sujetador? ¿No os lo vais a quitar?”, preguntó Cara Brett. La multitud coreaba a voz en grito: “Queremos veros las tetas, queremos veros las tetas, dejad que los tíos os vean las tetas”. Se empujaban contra el escenario, gritando mientras las chicas se frotaban los pechos unas contra otras. Había tanta gente que yo apenas podía verlas bien, apenas un destello de sus pechos o sus pubis en las pantallas de los teléfonos móviles que se elevaban a mi alrededor. 




“Venga, a Gav ya se le ha puesto dura”, gritó el DJ refiriéndose al director de relaciones públicas. “Vamos, chicas”, dijo Cara con impaciencia, “vamos a enseñar más carne, dejad que os ayude a quitaros eso”. Le arrancó los shorts a una chica, dejando al descubierto un tanga de lentejuelas en precario equilibrio sobre un pubis depilado. La multitud estalló en vítores y la chica fue declarada ganadora. El gentío sudoroso se dispersó. Me encontré con las dos jóvenes que habían venido con Tania. “¿Lo habéis pasado bien?”, les pregunté. “La verdad es que no”, contestó Katie con incomodidad mientras se pasaba las largas uñas por el pelo rubio. “Para ser sincera, ha sido un poco humillante”. Me hubiera gustado hablar con ellas un poco más, pero el director de relaciones públicas creía que los hombres de Nuts se enfadarían con él por dejarme entrar y estaba desesperado por que me fuera. No perdió ni un minuto en acompañarme a la puerta. Al día siguiente entré en una página web sobre clubes y discotecas, www.dontstayin.com, para ver si alguien había comentado algo sobre la velada de Mayhem. Solo aparecía un lacónico mensaje: “Un montón de chochos del Southend de la mejor calidad”. 




Como pude comprobar aquella noche en la sala Mayhem, y como cualquiera puede ver cualquier noche de la semana en discotecas de todo el Reino Unido, estas imágenes que hace una generación hubieran resultado degradantes para las mujeres hoy en día se consideran divertidas e incluso aspiracionales. Ahora, la idea de disfrutar del tiempo que una joven ama de casa reserva para ella puede consistir en vestirse de conejito de Playboy en público, e iniciarse en una respetable carrera profesional de la que cualquier madre se sentirá orgullosa puede consistir en desnudarse sin motivo en una discoteca atestada. Aunque mucha gente pueda pensar que se trata de una cultura marginal, lo cierto es que es posible que sea mucho más común de lo que pensamos. En 2006, una encuesta realizada entre chicas adolescentes indicaba que más de la mitad valoraba la posibilidad de posar semidesnuda, y una tercera parte consideraba a Jordan un modelo a seguir.[3] Esta cultura en la que tantas mujeres creen que su valía se mide de acuerdo al tamaño de sus pechos parece haber aterrizado en el Reino Unido como surgida de la nada. Cuando yo estaba en la universidad, a finales de la década de 1980, la cultura rijosa que representaban Benny Hill y la tercera página del diario The Sun parecía en franca decadencia, se consideraba caduca y bastante ridícula, y las mujeres jóvenes no hablaban del striptease como una forma de liberación ni veían a las chicas de alterne como un modelo a seguir. Pero el renacimiento de los posados en topless se ha convertido en síntoma de un cambio cultural más amplio, en el que las imágenes y las actitudes de la pornografía soft inundan a las jóvenes desde todos los rincones del universo de los medios: las revistas mensuales, las semanales, los periódicos sensacionalistas, los vídeos musicales, los realities televisivos y casi todos los espacios de internet, desde las redes sociales hasta los blogs personales. 




Las estudiantes universitarias tienen tantas posibilidades de verse inmersas en esta cultura como las jóvenes que acuden a una discoteca en Essex. En la Universidad de Loughborough, en 2007, el sindicato de estudiantes convocó una noche Playboy (House Party at the Playboy Mansion) y la anunció con unos pósters de mujeres disfrazadas de Playboy, sin rostro y con las piernas abiertas. La velada prometía espectáculo en vivo y striptease en la barra fija y, según muestran las fotos que aparecen en las páginas de MySpace de los alumnos, algunas jóvenes tuvieron el detalle de asistir provistas de sus orejas de conejito, sus rabitos rosa y poco más. El Goodricke College de la Universidad de York también convoca noches Playboy, y la universidad cuenta con un club de baile erótico en barra fija. Hace unos años me sorprendí al recibir un email de una estudiante que se quejaba del sexismo que percibía en su universidad. Acababa de recibir un ejemplar de la revista del Pembrocke College de Cambridge de 2005, en la que se conmemoraba que habían transcurrido “veintiún años desde que las mujeres se incorporaron al Pembrocke College”. La celebración consistía en ceder la tercera página de la revista a una foto de once jóvenes posando en bragas sobre la mesa del vestíbulo central. A pesar de que los artículos que publicaba la revista resaltaban el hecho de que en Pembrocke las mujeres superaban ya en número a los hombres, y que en 2004 habían obtenido mayor cantidad de matrículas de honor, la forma de mostrar a las mujeres emitía un mensaje inequívoco.[4] Tres años después, una revista estudiantil de la misma universidad, Vivid, incluía la imagen de una graduada vestida únicamente con un tanga negro y medias de liga, posando con las piernas abiertas sobre el puente del Clare College.[5]




La estética de estos posados ha influido también en cómo se presentan socialmente las mujeres. En las redes sociales de internet se eligen a menudo imágenes parecidas. Una de las mujeres a las que entrevisté, Suraya Singh, me dijo: “Lo que pasa es que todas queremos ser las más guay, y por lo visto muchas chicas jóvenes piensan que la manera de conseguirlo es poniendo una foto en ropa interior en Facebook”. 




No es sencillo comprender cómo esta cultura del glamour modelling se ha convertido en tan poco tiempo en algo aceptable. Aunque en algunos ámbitos empieza a detectarse cierto desacuerdo, para la gente que se mueve dentro de ese entorno no resulta difícil pasar por alto cualquier posible rechazo. Antes de ir a la sala Mayhem hablé con Dave Read, el responsable de Neon Management, la agencia que organiza las giras por discotecas y representa a algunas de las modelos más conocidas de la industria. “¿Todavía se oye decir alguna vez que posar semidesnuda es degradante?”, le pregunté, y él soltó una risotada. “No sé cuánto tiempo hace que no oigo semejante cosa. Tendrías que buscar mucho para encontrar a alguien que sostenga hoy en día esos argumentos, ese rollo feminista o lo que sea”.




Unas semanas más tarde me reuní con Cara Brett, la modelo que había presentado el espectáculo, en un bar de Islington. Sentada a una mesa de madera sin barnizar, con el pelo decolorado largo y fino sujeto con una diadema dorada, en vaqueros y con un jersey color crema muy escotado, parecía una Barbie en miniatura. Había empezado a posar hacía ocho meses y su apetecible figura y su cara de muñeca, las dos cualidades requeridas en el sector, la habían llevado a lo más alto de su profesión. Hacía menos de un año todavía estaba atrapada en su aldea natal de las Midlands, preguntándose cómo se las iba a apañar para realizar su sueño de ser famosa sin contar con ningún talento aparente. “Sabía que iba a ser famosa”, me dijo, y cuando le pregunté si había pensado en cantar, bailar o actuar se encogió de hombros. “Esas cosas no se me dan muy bien”. Pero encontró a un agente a través de una amiga, y pasó rápidamente a formar parte de la media docena de modelos de este tipo que consiguen ganarse bien la vida con su trabajo. 




Un trabajo que consiste en posar con medias de liga blancas y un tanga rosa para los reportajes de Nuts, como el Especial Rubias o el Especial Vecinitas, y que ella describe como “elegante”. “Si te sientes incómoda no deberías formar parte de esta industria. Enseño las tetas, ¿y qué?”. Cara estaba pasando el día con su amiga Helen Reynolds, que estaba estudiando derecho en la Universidad de Leeds. “Somos inseparables. Ella ha estado conmigo en un montón de sesiones de fotos y yo voy siempre a verla a los juicios”. En un momento dado, cuando estaba explicando que para ella el trabajo incluye arreglarse para salir de discotecas, Cara le dijo a Helen: “Es genial, ¿verdad?”. Para cuidar la imagen y mantener viva la fantasía que rodea a las modelos, su agencia le facilita el maquillaje, la peluquería y la ropa. “Es fantástico”, coincidió Helen.




En otro momento de la conversación, me dirigí a Helen para intentar entender un poco mejor qué opinaba sobre el trabajo de su amiga. Fue muy firme al manifestar su apoyo: “Las mujeres ahora tenemos un papel mucho más dominante en la sociedad, podemos plantarnos y decir: ‘Voy a hacer esto por mí’. Es algo de lo que tenemos que sentirnos orgullosas”. ¿Y cómo hace que se sientan otras mujeres?, me pregunté. “Bueno, si te gusta tu imagen, ¿por qué no iba a parecerte bien la imagen de otras mujeres? Cara ha elegido hacer este trabajo, y aparece en una revista que la gente compra voluntariamente, no es obligatorio comprarla”.




Este énfasis en la elección es crucial. Cualquier intento de criticar esta cultura que refleja a las mujeres fundamentalmente como muñecas sexuales tendrá que vérselas con el mantra de la libre elección. Un grupo de feministas se manifestó ante una sala de Escocia en la que se celebraba el concurso Chicas, a la cama. Cara arrugó la nariz con desdén al referirse a ellas. “He tenido que aguantarlas a la puerta de uno de mis espectáculos en no sé qué sitio de Escocia. La verdad es que me parece una idiotez que tengan que venir las feministas a tirarnos huevos y todo eso, creo que ya va siendo hora de que maduren. Las chicas que concursan lo hacen por su propia voluntad, nadie las fuerza a hacerlo y deberían dejarlas en paz”.




La misma idea se repitió en otras entrevistas que mantuve con algunas de las personas que, por su trabajo, son responsables de que este tipo de posados se consideren aceptables: los editores de revistas y los ejecutivos de televisión que han liderado este cambio cultural. Gran parte de estos poderosos personajes son hombres y mujeres que se hicieron adultos en la década de 1980. Era una época en la que las jóvenes asistían a las primeras manifestaciones en las que se reivindicaba el derecho de las mujeres a disfrutar del espacio nocturno (las célebres marchas Reclaim the Night) y leían libros como Pornography: Men Possessing Women [Pornografía: los hombres poseen a las mujeres], en el que la autora, Andrea Dworkin, sostenía que la pornografía era una forma de violencia contra las mujeres. Como afirmó en una entrevista el editor que lanzó la revista Zoo, Paul Merrill: “Yo estaba en la Universidad de Loughborough cuando se intentó cerrar The Sun a causa su tercera página. Se quedarían de piedra si supieran que ahora organizo concursos para elegir a la estudiante más sexy”.[6] 




¿Cómo han conseguido pasar de discutir en el bar de la universidad, cuando eran estudiantes, la necesidad de no considerar a las mujeres como objetos a convertirse en ejecutivos que se ganan la vida exhibiendo mujeres en tanga? En general, lo han hecho argumentando, como Cara y Helen, que la proliferación de este tipo de imágenes muestra lo mucho que hemos avanzado en el camino de la igualdad, en vez de la enorme distancia que aún nos queda por recorrer. Ellos también vuelven una y otra vez a la palabra clave: elección. Phil Hilton, por ejemplo, era el editor de Nuts cuando apareció. Se muestra amablemente a la defensiva en lo que se refiere a la transformación cultural que tanto éxito le ha proporcionado. “No puedes imponer a esta generación de mujeres jóvenes las políticas sexuales trasnochadas de otra época”, me explicó cuando nos vimos en su oficina de Holborn, desde la que trabaja en el lanzamiento de nuevas revistas. “Hay que entender que las cosas han cambiado. Se ha dado una auténtica expansión de la cultura escandalosa y juerguista de las clases populares, de la actitud desafiante de ‘al que no le guste que no mire’. Todo ha cambiado, y son las mujeres las que llevan la voz cantante. Puede que antes esto de los posados en lencería se relacionase con un tío gordo y siniestro con un puro en la boca que engañaba a las jovencitas para que se desnudasen, pero hoy en día son las mujeres las que hacen cola para convertirse en modelos. Son tan agresivas como los tíos y beben tanto como ellos. La verdad es que creo que para la gente de mi edad resulta muy chocante ver a chicas tan jóvenes mostrarse así de directas sexualmente, ver lo mucho que beben y la confianza en sí mismas que parecen tener en cuanto a la sexualidad, ese hedonismo increíble. Fundamentalmente, estas chicas piensan que están viviendo sus mejores años antes de casarse y tener hijos, y quieren disfrutar de un montón de aventuras. Es su elección”.




El énfasis en la libertad de elección permite a personas como Hilton obviar cualquier sentimiento de responsabilidad respecto de la cultura que ellos mismos han ayudado a crear, de modo que aunque Hilton fuera el editor de Nuts durante su decisiva transición hacia lo semipornográfico, él dice que fueron los lectores y no él quienes decidieron esa evolución. Al principio la revista vendía un planteamiento menos sexual: no se mostraban los pezones y los textos eran menos explícitos. Pero los editores observaron gradualmente que podían aumentar las ventas si forzaban los límites y, como en este mundo el valor lo determinan las ventas, se dejaron llevar. “No es que niegue mi responsabilidad”, me explicó, “pero no me corresponde hacer juicios de valor. Me gano la vida intentando averiguar qué es lo que quiere la gente y poniéndolo a su alcance. He dejado de juzgar a las personas”.




Es curioso que los hombres que ocupan posiciones de poder dentro de este marco cultural estén tan ávidos de explicar que en realidad son otros quienes han tomado las decisiones que lo configuran. Cuando fui a hablar con el director creativo del Gran Hermano británico, Phil Edgar-Jones, esperaba encontrarme con algún reconocimiento de la influencia que había tenido el programa, en sus días de gloria, a la hora de vender a las jóvenes un nuevo ideal femenino. Para Big Brother era un hábito seleccionar a unas cuantas jóvenes de entre las miles que se presentaban a los castings, y elegía habitualmente a las que estaban dispuestas a seguir con sus carreras posando de determinada manera en ciertas revistas y periódicos. De las once mujeres que participaron en Gran Hermano 2006, cuatro posaron en revistas masculinas después de abandonar la casa: Aisleyne Horgan-Wallace, una modelo que posó en topless en Zoo, Nuts y Star; Grace Adams-Short, una profesora de danza que posó en topless en Nuts; Imogen Thomas, una camarera y antigua miss que posó en topless en Zoo, y Jennie Corner, una estudiante que también posó en topless en Zoo. Además, estaba Lea Walker, una modelo de la industria del porno de quien se dijo que tenía los implantes de pecho más grandes del Reino Unido, y también Nikki Grahame, una modelo con los implantes no tan grandes que había sido glamour model y que entró en la casa vestida de conejita. Dicho de otro modo, más de la mitad de ellas ganaron dinero haciéndose fotos en las que enseñaban los pechos, mientras el programa Celebrity Big Brother (equivalente al Gran Hermano VIP español) elevaba a las modelos a la categoría de celebridades.




Al igual que Phil Hilton, Phil Edgar-Jones es un hombre de modales desenfadadamente masculinos que cuando nos vimos se sometió amablemente a mi interrogatorio. “¿Si estamos reforzando esa tendencia?”. Se detuvo un instante a reflexionar. “Prefiero pensar que lo que hacemos es reflejarla. Nuestros castings son abiertos, y resultan muy interesantes. La mayoría de las mujeres eligen la autobiografía de Jordan como su libro favorito”. Se confesó sorprendido por el hecho de que tantas participantes de Gran Hermano parecieran seguir un mismo rumbo. “Hasta las personas más insospechadas acaban saliendo en bikini en las revistas. Kitten (concursante de Gran Hermano 5) era una feminista convencida, o al menos eso dijo, y cuando salió le hicieron una oferta y apareció en un periódico vestida con un traje de gata de vinilo. No me lo esperaba”. Como Hilton, Edgar-Jones se mostró reacio a hacer juicios: la “libre elección” volvía a ser la idea clave. “Si se trata de elegir entre esto, con el glamour y los beneficios económicos que reporta, y trabajar en el Carrefour toda tu vida, bueno, pues por qué no”, me dijo. “Al fin y al cabo, es tu propia elección”. 




Tanto Hilton como Edgar-Jones están sin duda en lo cierto en una cosa. Como ellos dicen, no podemos seguir pensando que este cambio cultural está creado exclusivamente por los hombres y para los hombres. Del mismo modo que las mujeres participan libremente en el espectáculo de porno en vivo que representan los concursos Chicas, a la cama de Nuts y envían fotos gratis para que las publiquen las revistas, hay mujeres que podrían dedicarse a cualquier otra cosa dentro de los medios de comunicación y sin embargo eligen trabajar en revistas masculinas que se anuncian ofreciendo un Especial Tetas Grandes o un Especial Rubias en Cueros, o encargan la producción de realities televisivos basados en la exhibición de mujeres en bikini con pechos enormes. No podemos fingir que las mujeres son las víctimas de todo esto, ya que muchas tienen una influencia decisiva en la creación de este entorno cultural. 




La escritora estadounidense Ariel Levy ha llamado Female Chauvinist Pigs (cerdas machistas)[7] a estas mujeres que promocionan, junto a sus colegas masculinos, una imagen depilada y en tanga de la sexualidad femenina. Estaba intrigada cuando entrevisté a una mujer que trabaja en este mundillo: Terri White, que entonces era la editora de la revista Maxim y ahora es editora de Shortlist. White es una mujer de veintitantos años, inteligente y segura de sí misma, procedente de un barrio obrero de Derbyshire. Empezó trabajando como asistente personal de Phil Hilton en una revista para hombres llamada Later que no sobrevivió mucho tiempo, y se rio al recordar su entrevista cuando la seleccionó. “Phil no estaba seguro de que yo fuera la persona adecuada para el puesto, porque le había contado que mi trabajo de fin de carrera trataba sobre la teoría del feminismo negro. Pensaba que no iba a encontrarme cómoda con los contenidos de la revista”. Lo cierto es que una joven diplomada en literatura inglesa y teoría feminista no parece la más adecuada para encajar en una cultura basada en los valores del porno blando. Pero, para White, las revistas masculinas resultaron ser un entorno laboral muy agradable. Para tener éxito en su trabajo, aprendió a mirar a las mujeres del mismo modo que los hombres que compran la revista: “A los hombres con los que trabajo les pregunto si les parecen sexy, pero creo que he aprendido qué cosas les van y cuáles no”. 




Terri White es, en muchas cosas, lo que yo podría considerar una feminista: quiere desarrollar una buena carrera profesional en un terreno que le gusta y que considera que le aporta algo, y está dispuesta a demostrar que es tan válida como los hombres que la rodean. Pero, en vez de intentar averiguar cuál es el posible significado de la sexualidad en términos femeninos, ha entrenado su mirada para ver a las mujeres del modo en que las ven los lectores de revistas para hombres. Cuando le pregunté si pensaba que las mujeres que se desnudan en esas revistas están siendo explotadas, se molestó. Insistió en la idea de que este tipo de reportajes respeta a la mujer y le rinde homenaje, y volvió al tema de la libre elección. “Jamás somos misóginos con las mujeres que posan para nosotros. Son ellas las que venden la revista”. Y añadió: “Me parece verdaderamente ofensivo que digan eso. Es su decisión. Muchas tienen grandes ambiciones, y otras solo quieren salir en la revista. ¿Quiénes somos nosotros para juzgarlas?”.




Esta idea de que la expansión del glamour modelling y sus consecuencias sobre las aspiraciones de las mujeres se debe únicamente al ejercicio de la libertad de elección parece haber silenciado muchas voces críticas potenciales. No cabe duda de que me es posible entender por qué tanta gente prefiere pensar que los cambios culturales a los que hemos asistido son un indicador de los avances en la liberación femenina. En mi primer libro, The New Feminism [El nuevo feminismo] yo misma sostenía que las feministas no debían seguir preocupándose tanto de la consideración de las mujeres como objetos sexuales. Pensaba que debíamos concentrarnos en avanzar de forma pragmática en términos de igualdad económica y política, y dejar que la gente se comportase como quisiera en el terreno sexual y personal. Creía sinceramente que, a medida que las mujeres consiguieran una mayor igualdad, el sexismo desaparecería fácilmente, y que si esa consideración de los seres humanos como objetos se mantenía como una característica de nuestra cultura la sufrirían tanto los hombres como las mujeres. Pero en los últimos años he visto cómo esa cultura hipersexual se hacía cada vez más poderosa y agresiva, apropiándose del discurso de la liberación y la libre elección, y me he dado cuenta de que al observarla con indiferencia diez años atrás me equivocaba. 




Es el momento de reconsiderar hasta qué punto esas decisiones se toman libremente. Después de todo, la igualdad real, la igualdad material, sigue siendo esquiva. Las mujeres siguen sin librarse de la violencia y siguen sin tener el poder político y la igualdad económica que han buscado durante generaciones. Esto significa que hombres y mujeres siguen sin encontrarse en igualdad de condiciones en la vida pública. Y la normalización de la industria del sexo refleja esa desigualdad. Son las mujeres las que hacen dietas draconianas y someten sus cuerpos a la cirugía, son las mujeres las que se desnudan en las discotecas mientras los hombres las jalean y aplauden; son las mujeres, y no los hombres, quienes piensan que su capacidad para acceder a la fama y al éxito depende de lo bien que respondan a una única y reducida imagen de la sexualidad. Si esta es la nueva liberación sexual, se parece demasiado al viejo sexismo como para convencernos de que se trata de la libertad a la que aspirábamos. 




Los comentarios que dejaban de manifiesto hasta qué punto las presuntas “elecciones” de las mujeres al entrar en el sector del glamour modelling podrían no ser tan libres, o estar basadas en una idea mal informada, fueron apareciendo poco a poco incluso en mis conversaciones con las personas que al principio parecían más refractarias a cualquier crítica. La propia Cara Brett, que parecía tan contenta con el festín de carne que ella misma servía en bandeja aquella noche en el Southend, era incapaz de afirmar con certeza que su mundo fuera de color de rosa. “Una vez una de las concursantes me preguntó si no me parecía una manera un poco cutre de entrar en la profesión. Tuve que contestarle que sí”, me dijo. “Cuando están ahí arriba con la camiseta ceñida y el tanga, y me tienen a mí gritando a los tíos para que las animen y a ellos chillando, acaban desnudándose por pura desesperación”. 




Esa desesperación, le parecía, acababa conduciendo con demasiada frecuencia directamente a la explotación. “Hay tantas chicas que lo hacen gratis”, explicó. “Una revista les dice: ‘Posad para nosotros, no os vamos a pagar pero obtendréis publicidad’, y ellas van y lo hacen. Si te vendes por poco dinero ya nunca sales de ahí. Y hay tantas, de verdad. Vas a cualquier discoteca y te garantizo que el noventa por ciento de las chicas que hay dentro te van a contar que son modelos. Cuando profundizas un poco descubres que han salido una vez en Sport”. Cara hace una mueca de disgusto. “Esa revista es una porquería, no la puedo ni ver. Degrada a las mujeres. No se me ocurriría ni tocarla. Las chicas que salen en ella parecen putas baratas”.




De modo que, aunque Cara Brett se mostrara tan cáustica acerca de las protestas feministas en la puerta de las discotecas, en un momento dado parece súbitamente reflexiva y coincide, cosa sorprendente, con su opinión. ¿Crees que eso es lo que esas mujeres han elegido?, le pregunté. “No, en realidad no”, me contestó. “Hay un montón de chicas que no saben tomar decisiones. Piensan que si una lo hace y a todo el mundo le entusiasma ellas también tienen que hacerlo. A lo mejor algún día deja de ser así”.




Dave Read, el director de la agencia de Cara, Neon Management, es un hombre positivo y está acostumbrado a vender su empresa, pero él tampoco pudo evitar un punto de realismo, que incluso derivó en algún momento en reprobación, al contarme las cosas que ha visto durante los quince años que lleva en este negocio. Él también tiene claro que esas supuestas elecciones son muchas veces fruto de la desesperación y no de la emancipación. “Hay tanta desesperación, vienen tantas chicas”, me dijo con franqueza. “Salen como salchichas. No tienen que ser como las del calendario Pirelli, vale con que parezcan la vecina de enfrente, solo chicas sexy que aparecen en bragas en internet o en una revista. Son chicas a las que ni siquiera tienes que pagar. Vas a Chinawhites cualquier noche de la semana y ves a un montón de chicas pululando, desesperadas por pillar a un futbolista y convertirse en modelos. Vienen a Londres para hacer una sesión de fotos con toda la ilusión y acaban hasta el cuello de deudas y poniendo cervezas, haciendo striptease, prostituyéndose o lo que sea”.




Otros miembros de la industria también admiten que a muchas de las chicas que entran en el sector se les ofrecen pocas alternativas que parezcan conducirlas a un éxito equivalente. Como me dijo en su momento Phil Hilton, “en realidad, para una joven de un barrio de provincias de las que mandan su foto a estas revistas, el éxito es algo muy improbable. Pasa como con los chicos de barrio, todos quieren ser futbolistas. Son ambiciones poco viables, pero me resisto a juzgar las ambiciones y las decisiones de los demás de modo diferente a como lo hacen ellos mismos”. Reconocía que normalmente se trataba de elegir dentro de un ámbito muy restringido, pero no creía que fuera un problema de la revista. “Seamos realistas, y seamos honestos con su realidad social. ¿Vas a decirles a esas chicas que por qué no aspiran a ocupar un ministerio en vez de querer parecerse a Jordan?”.




Es probable que para Hilton fuera una pregunta retórica, pero me parece significativa. La aceptación social de la industria del sexo ha coincidido con un momento histórico en el que la movilidad social se ha reducido mucho comparada con la de las generaciones precedentes. No es extraño, por tanto, que el ideal propuesto por la industria del sexo (básicamente, que cualquier mujer puede mejorar su nivel social si está dispuesta a utilizar su cuerpo) prenda con facilidad entre las muchas jóvenes que, como dice Phil Hilton, nunca podrían soñar, por ejemplo, con una carrera política. 




Todo esto no implica que cualquiera que haya elegido dedicarse al glamour modelling vaya a ser necesariamente explotada o vaya a sufrir una decepción. Al contrario, este tipo de demostraciones sexuales resultan sin duda emocionantes y estimulantes para muchas de las mujeres que las practican. Algunas profesionales del sector insisten en enfatizar que han elegido libremente su trabajo. Jodie Marsh, por ejemplo, una modelo que empezó participando en realities televisivos, destaca por su excelente expediente académico y porque hubiera podido ser abogada si no hubiera preferido dedicarse a posar desnuda. Y es evidente que otras muchas mujeres que no se dedican profesionalmente a ello pueden disfrutar adoptando ese estilo o esas poses, sean cantantes, como Rachel Stevens o Alesha Dixon cuando posan en ropa interior para alguna revista masculina; o actrices, como Maggie Gyllenhaal cuando aparece luciendo unas esposas y un conjunto de lencería de satén negro para la marca Agent Provocateur; o mujeres con un futuro lleno de posibilidades, como las alumnas de Cambridge que aparecen en las fotos de las revistas de estudiantes.




Pero las jóvenes que aspiran a competir en una discoteca o a posar para un reportaje pensando que eso les supondrá adquirir fama y fortuna tienen muchas probabilidades de encontrarse con que la enorme y atractiva influencia de la industria promete mucho pero, como admiten Phil Hilton, Dave Read y Cara Brett, ofrece poco. Y aunque haya mujeres que puedan sentirse individualmente atraídas hacia este tipo de trabajo, en general el auge del glamour modelling produce un efecto de despersonalización en las mujeres implicadas, sean estudiantes universitarias o habituales de una discoteca de Essex. Nuts publica una sección en su página web, titulada Puntúa mis pechos, en la que la gente puede colgar fotos de pechos desnudos (propios o ajenos, siempre que no aparezcan las caras) y el visitante les asigna una puntuación del uno al diez con un clic. La revista publicó en una ocasión un póster de esta sección. Incluso Terri White, que no veía nada malo en que su trabajo implicara mirar a las mujeres como las ven los chicos que no van más allá del tamaño de sus pechos, se sintió incómoda. “Era…”. No le resultaba fácil expresarlo con palabras. “Todas esas filas de pechos sin cara, era tan… deshumanizador”. 




La consecuencia de estas elecciones, cuando observamos su impacto social, es una reducción, y no un incremento, de la libertad de las mujeres. Y no son solo las mujeres que participan en ella las que ven su individualidad amenazada por el auge de esta industria. El mercado está adoptando y reforzando un determinado comportamiento de tal modo que para muchas jóvenes es difícil encontrar algún espacio en el que se reivindiquen otras visiones de la sexualidad femenina y otras manifestaciones de su poder. Al apropiarse del discurso de la libre elección y la liberación, esta cultura crea espejos deformantes que impiden a mucha gente ver con claridad hasta qué punto estas supuestas elecciones pueden suponer una limitación. Parece que ahora muchas jóvenes creen que la única seguridad en sí mismas que merece la pena tener es la sexual, y que esta solo se adquiere adaptándose a la imagen que proyecta el porno blando de una jovencita bronceada, depilada y con grandes pechos lista para hacer un número de striptease. Esta cultura es incapaz de manifestar que existen otras formas de sentirse sexualmente segura de una misma, y que hay también otros tipos de autoestima que merece la pena cultivar. Nadie debería sentirse molesto por el hecho de que algunas mujeres expresen su sexualidad de este modo en una sociedad en la que también se reconocieran, con el mismo entusiasmo, los infinitos logros de otras mujeres, pero la insistencia constante en un determinado modelo de comportamiento reduce y pervierte las opciones que se ofrecen a las mujeres jóvenes. 




 





 


1 han caído mucho desde sus primeros días de gloria: Las ventas de la revista Zoo descendieron un 13,6% de 2007 a 2008, y las ventas de Nuts se redujeron un 9,8% en el mismo periodo. Estadísticas del Audit Bureau of Circulation (ABC) citadas por Owen Gibson en “Lads’ mag cocktail of booze, birds and banter loses its fizz”, Guardian, 15 de agosto de 2008. 






 


2 posando al estilo glamour: Las visitas a la página web de Nuts ascendieron notablemente en 2008, con un millón de usuarios únicos en junio de ese año, un 121% de incremento interanual. Cifras facilitadas en una nota de prensa de IPC recogida el 2 de mayo de 2009 en www.ipcmedia.com/press/article.php?id=270943






 


3 consideraba a Jordan un modelo a seguir: Encuesta realizada por The Lab el 6 de junio de 2005 y recogida el 10 de octubre de 2008 en www.manchestereveningnews.co.uk/news/s/161/161338_naked_ambition_rubs_on_teen_girls.htm






 


4 emitía un mensaje inequívoco: Martlet, boletín del Pembrocke College de Cambridge, 9, septiembre de 2005.






 


5 posando con las piernas abiertas sobre el puente del Clare College: Equipo de redacción del Telegraph, “Cambridge University magazine prints topless page three picture of student”, Daily Telegraph, 20 de noviembre de 2008.






 


6 ahora organizo concursos para elegir a la estudiante más sexy”: Citado en el artículo de Janice Turner “Is the misogyny of lads’ mags good clean fun?”, Guardian, 22 de octubre de 2005.






 


7 Female Chauvinist Pigs (cerdas machistas): Ariel Levy, Female Chauvinist Pigs: Women and the Rise of Raunch Culture, Simon & Schuster, Londres, 2006.
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